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eduardo molano 
Catedrático de Derecho Canónico
y de Derecho Eclesiástico del Estado 
Universidad de Navarra
conocí a d. Amadeo de Fuenmayor en el curso aca-
démico de 1963 a 1964, durante un encuentro con 
universitarios que tuvo lugar en un colegio mayor de 
madrid. cursaba yo entonces los estudios de dere-
cho en la universidad complutense. d. Amadeo no 
se había venido todavía a la universidad de navarra, 
y desempeñaba por aquel entonces diversos trabajos y 
tareas pastorales en la capital de españa. era entonces 
un sacerdote en pleno vigor de la madurez –aún no 
había cumplido los 50 años–, que además era cate-
drático de derecho civil y un jurista que gozaba de 
gran prestigio entre sus colegas.
en aquella reunión con universitarios nos ha-
bló de muchas cosas, y, entre otras, de su primer en-
cuentro con san josemaría escrivá, que tuvo lugar 
en valencia, en 1939, recién acabada la guerra civil 
española. tengo todavía perfectamente grabadas en 
mi memoria algunas de las cosas que nos contó. me 
impresionó vivamente su personalidad, tan caracte-
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rística: su inteligencia, su agudeza de ingenio, su sen-
tido del humor, su reciedumbre de carácter, y tantas 
otras virtudes que se manifestaban en su modo de 
hablar y de enfocar las cuestiones que trataba.
A partir de aquel momento, d. Amadeo se fue 
convirtiendo poco a poco para mí en un referente 
intelectual y moral, como lo fue también para otras 
personas que le conocieron y que tuvieron la suerte, 
como tuve yo, de tratarle de cerca y recibir su influjo 
humano y espiritual.
volví a encontrarme con d. Amadeo en el curso 
de 1967 a 1968. el prof. Fuenmayor se había incorpo-
rado a la universidad de navarra como profesor or-
dinario de derecho civil en la Facultad de derecho. 
también yo me había reincorporado a la universidad 
de navarra como alumno de 5º curso de la licen-
ciatura en derecho. tuve la suerte de poder asistir a 
las clases que empezó a impartir sobre el «derecho de 
Familia y de sucesiones»; lo que entonces se llamaba 
«derecho civil iv». conservo todavía los apuntes que 
tomé en aquellas clases magistrales del civilista Fuen-
mayor. recuerdo cómo le gustaba entretenerse en la 
exégesis del código civil. sus comentarios al códi-
go eran sobrios y precisos, iba siempre a lo esencial 
y no se detenía en lo secundario; analizaba con gran 
finura la doctrina de los autores, la valoraba, y, final-
mente, nos daba su propia opinión, que era siempre 
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muy matizada; dividía y distinguía con gran precisión 
y, a la vez, sabía tratar los temas con equilibrio, breve-
dad y concisión; a veces, nos pedía a los alumnos que 
interviniésemos acerca de las cuestiones tratadas, y, a 
continuación, él daba su respuesta de maestro, con la 
claridad y agudeza que le caracterizaban.
pero yo estoy hoy, aquí, con el encargo de hablar 
de d. Amadeo de Fuenmayor y la Facultad de dere-
cho canónico. Fue el curso 68-69 cuando, una vez 
terminada mi licenciatura en derecho, comencé mis 
estudios en la Facultad de derecho canónico de la 
universidad de navarra. también d. Amadeo había 
sido nombrado decano de esta Facultad precisamente 
ese año de 1968. Fue, por tanto, un nuevo encuentro 
con d. Amadeo, que, a partir de ese momento, se iba 
a convertir en mi decano, con todo lo que eso sig-
nificaba para un joven recién licenciado en derecho, 
que iba a comenzar ahora una aventura con el dere-
cho canónico. los estudios de derecho canónico se 
convertían ahora en la especialidad de mis estudios 
jurídicos; el derecho canónico iba a ser tema de mis 
tesis doctoral, y, posteriormente, objeto de mi investi-
gación y de mi docencia tanto en la Facultad de dere-
cho como en la Facultad de derecho canónico; y así 
hasta intentar acceder a la cátedra universitaria.
tengo que decir que, a lo largo de este itinerario 
académico, fui siempre como llevado de la mano por 
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el profesor lombardía, mi maestro y gran maestro 
de canonistas y eclesiasticistas; pero tuve que superar 
también no pocas vacilaciones y resistencias persona-
les de cara a mi futura dedicación a la universidad. 
para superar esas dificultades conté siempre, como 
acabo de decir, con la comprensión impagable del 
prof. lombardía; pero ahora me gustaría decir que 
conté también muchas veces con los consejos sabios 
y desinteresados de d. Amadeo, cuyo don de consejo 
tuve ocasión de experimentar muchas veces y, en al-
gunas ocasiones, influyó de forma decisiva en las de-
cisiones que tomaba. ¡A cuántas personas supo ayu-
dar a encauzar sus dudas y vacilaciones en el plano 
intelectual, profesional o espiritual! de su prudencia 
y don de consejo se benefició mucha gente de las Fa-
cultades de derecho y de derecho canónico, y se 
benefició también mucha gente de la universidad de 
navarra, y otras muchas personas que le conocieron.
«pero ¿qué hace d. Amadeo en pamplona?». 
Fue una pregunta que en cierta ocasión me hizo un 
colega, catedrático de la Facultad de derecho de 
la universidad de zaragoza, en la época en que yo 
prestaba mis servicios en aquella universidad. A este 
colega, que conocía bien a d. Amadeo, no le cabía 
en la cabeza que d. Amadeo estuviese en pamplona 
enseñando el derecho civil o siendo decano de la 
Facultad de derecho canónico. quizá pensaba, por 
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ejemplo, en la trayectoria que por aquellos años esta-
ba llevando a cabo el prof. Antonio Hernández gil, 
quien había sido compañero de d. Amadeo en las 
oposiciones a cátedra de derecho civil, que ambos 
terminaron sacando brillantemente. como es sabido, 
el prof. Hernández gil fue catedrático de derecho 
civil en la universidad complutense, y, sucesiva-
mente, durante la época de la transición, presidente 
de las cortes constituyentes, presidente del consejo 
general del poder judicial y del tribunal supremo, 
presidente de la real Academia de jurisprudencia y 
legislación, etc., etc.
por eso no supe qué responder a la pregunta 
que se me hizo, pues me daba cuenta de que mi re-
puesta no era fácil. para responder adecuadamente, 
quizá habría tenido que remontarme a aquel encuen-
tro, ya citado, entre d. Amadeo y san josemaría en 
1939, que cambió su vida; y quizá habría tenido que 
remontarme también a otros acontecimientos seme-
jantes que fueron decisivos en la vida de d. Amadeo, 
como lo fue su ordenación sacerdotal en 1949, a los 
pocos años de haber obtenido tan brillantemente la 
cátedra de derecho civil de la universidad de san-
tiago de compostela.
sí, d. Amadeo se había venido a pamplona 
para sacar adelante la universidad de navarra, po-
niéndose a su servicio, y para gastar aquí sus mejores 
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cualidades y energías, tratando de desempeñar sus 
tareas y trabajos de un modo cristiano y sacerdotal, 
buscando ante todo la gloria de dios y el servicio 
a los demás. d. Amadeo conocía muy bien el modo 
de actuar que gustaba tanto a san josemaría, y que 
el Fundador del opus dei y de la universidad de 
navarra consideraba como la norma habitual de su 
vida: «ocultarme y desaparecer es lo mío, que solo 
jesús se luzca», afirmaba con frecuencia el Fundador. 
pienso que esta norma de conducta la vivió también 
ejemplarmente d. Amadeo de Fuenmayor a lo lar-
go de su vida, y, en particular, durante los años en 
que trabajó y prestó servicios en la universidad de 
navarra. Y diría que, muy particularmente, vivió esa 
norma durante los años en que dirigió, con mano fir-
me y segura, el decanato de la Facultad de derecho 
canónico de esta universidad.
como antes recordaba, d. Amadeo había sido 
nombrado decano de la Facultad de derecho ca-
nónico en 1968, en sustitución del que fuera primer 
decano de la Facultad, el prof. josé orlandis. Fuen-
mayor permaneció como decano hasta 1987. puede 
decirse que durante esos casi veinte años de decanato, 
la Facultad de derecho canónico de la universidad 
de navarra, que había sido erigida en 1960 –poco 
después de su creación como instituto de derecho 
canónico en 1959–, no solo llegó a su mayoría de 
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edad –si se puede hablar así– sino que se convirtió en 
una de las Facultades de mayor prestigio en el ámbito 
de la ciencia canónica. Fue entonces cuando se em-
pezó a hablar de la «escuela de navarra» como una de 
las escuelas de derecho canónico de mayor prestigio 
internacional.
Aunque esta denominación no sea muy exacta y 
hubiese que hablar más bien de la «escuela de lombar-
día», sí es cierto que fue en estos años –que coinciden 
con el decanato de Fuenmayor– cuando se crearon las 
condiciones y se desarrolló el ambiente propicio para 
que, desde el instituto martín de Azpilcueta –que pi-
lotaron sucesivamente lombardía y Hervada–, se im-
pulsase una tarea de investigación científica, que en 
muy poco tiempo llegó a alcanzar renombre universal 
en el seno de la canonística. me parece justo que hoy, 
aquí, junto a los nombres de lombardía y Hervada, y 
los sucesivos discípulos de la escuela, haya que men-
cionar también los nombres de Amadeo de Fuenma-
yor y de carmelo de diego-lora, que fue también 
durante muchos años el vicedecano de la Facultad y, 
en calidad de tal, colaborador muy estrecho y cercano 
de d. Amadeo. Ambos contribuyeron de una manera 
muy eficaz, a la vez que oculta y callada, al prestigio 
alcanzado por la llamada «escuela de navarra».
durante los años en los que tuvo lugar el man-
dato académico de d. Amadeo como decano, puede 
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decirse que la Facultad de derecho canónico quedó 
marcada con la impronta de su personalidad y de su 
estilo de gobierno. como antes decía, d. Amadeo ha 
sido un gran referente intelectual y moral para quienes 
durante estos años hemos tenido la suerte de trabajar 
a su lado y de convivir con él. en esa convivencia del 
día a día era muy fácil apreciar las no muy comunes 
cualidades que le adornaban, y algunas de las cuales 
se han recordado ya antes: su elegancia humana; su 
lucidez y claridad intelectual; su agudeza de ingenio 
y no menor sentido del humor; su finura analítica 
y capacidad de síntesis; su firmeza y fortaleza para 
defender las cosas importantes y esenciales, unidas a 
una gran comprensión y tolerancia en lo opinable y 
secundario... A todo ello se unía una gran capacidad 
para escuchar al otro, con respeto y atención, para ha-
cerse cargo de sus problemas y ayudarle a encontrar 
soluciones para resolverlos; era muy realista y tenía 
un gran sentido práctico; por eso, sabía sugerir siem-
pre los cauces adecuados para dar salida a inquietudes 
y preocupaciones.
con semejantes cualidades es fácil darse cuenta 
de que tenía también grandes dotes de gobierno. las 
ejercitó a lo largo de su vida en los diferentes encar-
gos que tuvo que desempeñar, pero quizá muy es-
pecialmente en ese largo período de su decanato en 
la Facultad de derecho canónico. quienes tuvimos 
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ocasión de trabajar esos años en la Facultad, recorda-
mos muy bien con qué destreza, serenidad y aplomo 
dirigía los plenos de Facultad, las juntas directivas, 
las diversas reuniones departamentales o interdepar-
tamentales, y, en general, todos aquellos actos aca-
démico o reuniones en los que le tocaba estar. todos 
aprendíamos mucho de ese estilo de gobierno firme 
y, a la vez, amable; unas veces exigente, y otras com-
prensivo y tolerante, según las circunstancias lo de-
mandaban; llevaba siempre los asuntos con orden, 
con disciplina, con coherencia; procuraba actuar con 
diligencia, y no cedía ante la comodidad o la resig-
nación paralizante. naturalmente a ese estilo de go-
bierno ayudó mucho su excelente formación jurídica: 
era, sin duda, un hombre de derecho.
quisiera destacar aquí también la gran autori-
dad de la que gozaba. era consecuencia de todas esas 
cualidades intelectuales y morales mencionadas. esa 
autoridad se le fue reconociendo en todos los lugares 
por donde pasaba: la tenía muy grande en la Facultad 
de derecho canónico, pero también en la Facultad 
de derecho; trascendía a toda la universidad, e in-
cluso al ámbito extrauniversitario, allí donde era co-
nocido.
Finalmente, habría que añadir todavía que la 
actividad del prof. Fuenmayor en la Facultad de de-
recho canónico quedaría incompleta si no nos refi-
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riésemos a su tarea docente como profesor ordina-
rio de derecho eclesiástico del estado. desde 1967, 
cuando en la universidad española no existían aún 
las cátedras de derecho eclesiástico del estado, se 
convirtió en titular de la primera cátedra de esta es-
pecialidad en españa. Así lo explicaba en una entre-
vista que se publicó en la revista «ius canonicum» 
(cfr. nº 73 de 1997, p. 315):
«mi colaboración docente fue original ya que 
me encargué a partir de aquel curso –se refiere al cur-
so 67-68– de la asignatura de derecho eclesiástico 
del estado, sin tradición en los planes de estudio de la 
universidad española. de hecho, como escribió pe-
dro lombardía, yo fui titular durante años de la única 
cátedra de derecho eclesiástico existente en españa. 
esto era perfectamente explicable en el contexto de 
la Facultad de derecho canónico de pamplona, en 
la que hubo desde el primer momento una estrecha 
colaboración entre civilistas y canonistas. resultó pa-
radójico en este sentido que durante algunos años el 
decano de la Facultad de derecho de pamplona fue-
se un canonista –javier Hervada–, mientras que yo 
mismo –un civilista– ocupaba por las mismas fechas 
el decanato de la Facultad de derecho canónico».
como último detalle de este largo período de 
su decanato, y que muestra su capacidad de trabajo y 
su no menor capacidad de dirección de las personas, 
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habría que mencionar las tesis doctorales que dirigió. 
con 118 tesis dirigidas, el prof. Fuenmayor es el in-
vestigador que más tesis ha dirigido hasta ahora en la 
historia de la universidad de navarra. un record que 
será difícilmente igualable. de ellas, 89 las dirigió en 
la Facultad de derecho canónico y 29 en la Facul-
tad de derecho. entre los doctores a los que dirigió 
su investigación se encuentran actualmente algunos 
catedráticos y profesores titulares de diversas uni-
versidades españolas, unos de derecho canónico y 
eclesiástico, y otros de derecho civil.
d. Amadeo de Fuenmayor pasó los últimos 
años de su vida en pamplona. después de vivir unos 
años en roma junto al prelado del opus dei –pri-
mero junto a d. Álvaro del portillo, y después junto 
a d. javier echevarría– d. Amadeo regresó de nuevo 
a pamplona. pese a las limitaciones que le impuso su 
enfermedad en sus últimos años, seguía con interés 
todo lo que se refería a la universidad de navarra y, 
en particular, a las Facultades de derecho y derecho 
canónico. celebraba misa todos los días y recibía con 
frecuencia visitas de profesores, de antiguos alumnos, 
de colegas y de amigos, con quienes seguía ejerciendo 
ese don de consejo que le caracterizaba: ese consejo se 
extendía también, naturalmente, a la vida espiritual y 
a la vida cristiana de las personas con las que hablaba, 
pues no hay que olvidar que en la vida de d. Amadeo 
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siempre estuvieron muy unidas su condición de juris-
ta y su condición de sacerdote.
rezaba mucho por la iglesia, por el roma-
no pontífice, por el prelado del opus dei y los de-
más obispos; y rezaba también en particular por la 
universidad de navarra. convencido de que ahora 
lo sigue haciendo con mucha más intensidad desde 
el cielo, quisiera terminar mi intervención en este 
Acto Académico dedicado a su memoria, diciéndole 
de corazón: ¡gracias, d. Amadeo, y siga rezando por 
todos nosotros!
